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DescripciÃ³n

El Dios que sabe consolar

â??Alabado sea el Dios y Padre de nuestro SeÃ±or Jesucristo, Padre misericordioso y 
Dios de toda consolaciÃ³n, quien nos consuela en todas nuestras tribulacionesâ?• (2 
Corintios 1:3, 4, NVI).

DebiÃ³ haber sido muy grande el chasco de los primeros discÃpulos, luego de la muerte de JesÃºs.
Â¿QuÃ© hizo nuestro compasivo Padre celestial para consolar a sus atribulados discÃpulos? Lo primero,
comisionar a sus Ã¡ngeles. Recordemos que fueron Ã¡ngeles los que avisaron a los discÃpulos que
JesÃºs habÃa resucitado, y que iba delante de ellos a Galilea (ver Luc. 24:4-6; Mar. 16:7).
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Lo segundo, dirigir su atenciÃ³n a la segura palabra profÃ©tica. Â¿Recordamos las palabras de JesÃºs a
los discÃpulos que iban camino a EmaÃºs? â??Â¡Insensatos y tardos de corazÃ³nâ?•, les dijo, â??para
creer todo lo que los profetas han dicho! [â?¦] Y comenzando desde MoisÃ©s y siguiendo por todos los
profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de Ã©l decÃanâ?• (Luc. 24:25, 27).

Los que esperaban el regreso de JesÃºs para 1844 tambiÃ©n sufrieron un gran chasco. Â¿Y quÃ© hizo
Dios por sus hijos despuÃ©s del chasco de 1844? Al igual que en la experiencia de los primeros discÃ
pulos, los Ã¡ngeles tambiÃ©n tuvieron una participaciÃ³n muy activa, segÃºn la siguiente declaraciÃ³n de
Primeros escritos:

â??Vi que JesÃºs considerÃ³ con la mÃ¡s profunda compasiÃ³n a los chasqeados que habÃan esperado
su venida; y enviÃ³ a sus Ã¡ngeles para que dirigiesen sus mentes para que pudieran seguirlo hasta
donde estaba. Les mostrÃ³ que esta Tierra no es el Santuario, sino que Ã©l debÃa entrar en el Lugar
SantÃsimo del Santuario celestial para hacer expiaciÃ³n por su puebloâ?• (p. 271). Lo mÃ¡s interesante es
saber del papel que desempeÃ±Ã³ el don de profecÃa.

En diciembre de 1844 el EspÃritu de Dios se manifestÃ³ poderosamente en medio de una reuniÃ³n de
oraciÃ³n que cinco mujeres celebraban en el hogar de Elizabeth Haines. Mientras Elena Harmon oraba,
descendiÃ³ sobre ella el poder de lo alto â??como nunca antesâ?•: â??QuedÃ© envuelta en una visiÃ³n
de la gloria de Diosâ?•, escribiÃ³ ella, â??y parecÃa estar elevÃ¡ndome cada vez mÃ¡s lejos de la Tierra, y
se me mostrÃ³ algo de los viajes del pueblo adventista hacia la Santa Ciudadâ?• (ibÃd., p. 43).

Dieciocho siglos transcurrieron entre un chasco y el otro, pero tanto en el primero como en el postrero
Dios estuvo muy cerca de sus hijos. Por medio de sus Ã¡ngeles y, especialmente, por la segura palabra
profÃ©tica, mostrÃ³ una vez mÃ¡s que de verdad Ã©l sabe consolar.

Padre celestial, gracias porque en mis tribulaciones tus Ã¡ngeles estÃ¡n muy cerca de mÃ, y 
porque tu Palabra es lÃ¡mpara que alumbra mi camino.
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